
Bartimeo estaba triste.  
No podía ver. Sus ojos no servían. 



Pero podía oír. 
        Tap, clonc, crac, cronch.  

Muchos pies.  



¡Esperamos que te haya encantado esta muestra del libro 
El hombre que no se quedó callado!

Para conseguir el libro completo y conocer más acerca de 
nosotros, 

visita nuestra página web:
www.poiema.co

O comunícate con nosotros al correo:
info@poiema.co


